¿Dónde encontrar a Jesús hoy?
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Paco, en su libro que hoy presentamos, responde: a Jesucristo Villarreal Rodríguez normalmente no lo localizas en un templo o la curia arzobispal, aunque también puede aparecer por ahí, porque este profeta itinerante se mueve con total libertad a lo largo y ancho de la Zona Metropolitana de Monterrey y municipios circunvecinos. 
Abordo en primer término la fisonomía del libro. Su contenido consiste en narraciones que combinan lo real con lo ficticio en torno al evangelio dominical durante tres años, correspondiendo a los tres ciclos litúrgicos, coincidentes además con la duración de la pandemia del Covid 19. Se trata de una relectura de los pasajes bíblicos, que a su vez releen y consignan las tradiciones orales de las primeras comunidades de discípulos y discípulas de Jesús, el hijo de José y María que vivió en Galilea, provincia de la Palestina hace un par de milenios. 
¿Por qué Paco decidió ubicar a Jesús en Monterrey, difundiendo la causa del Reino de Dios? La idea no es nueva, de suyo este libro es la tercera edición de un original publicado en 2001, el cual tiene su inspiración en aquel Evangelio de Lucas Gavilán, escrito por Vicente Leñero en 1979, referencia citada en la introducción a la primera edición. Y también, según refiere el autor, en una novela casi divina, La tournée de Dios, escrita por el español Enrique Jardiel Poncela un año antes.  Así, desde una visión desmitificadora y crítica, agrupa sus reflexiones dominicales y construye una realidad pedagógica y nutricia para la fe del lector o lectora. Presenta en cada apartado a Jesús como un hombre real, apasionado por la justicia, reconstruyendo el escenario histórico y cultural con toque regiomontano.
Varias son las razones para considerar El Evangelio de Monterrey… en la pandemia como un libro revelador. La primera: el protagonista cambia el concepto de Dios y el modo de encontrarlo, no opta por la imagen tradicional de un dios inaccesible que habita en las lejanas alturas celestiales, sino por el Dios cercano al corazón y a la vida del pueblo de nuestras colonias y municipios. El lugar teológico no es pues la doctrina ni el dogma, tampoco el ritual ni las prácticas religiosas, sino la realidad sufriente de la gran urbe, la comunidad de seguidores y el corazón de las víctimas, que pueden ser mujeres en busca de sus hijos desaparecidos, personas migrantes retornados de manera forzada a sus países de origen, o feligreses maltratados por el vicario de su parroquia.
Otra razón: aunque en varias ocasiones Jesucristo les anunció a sus discípulos, especialmente a Pedro Garza y a Juan de la Luz, seguramente también a sus discípulas Lucía, Maru, Carmen y Adriana, la inminencia de su pasión, el libro de Paco da cuanta de una espiritualidad no del sufrimiento sino del seguimiento. Una mística que no es optimismo que promete recompensa más allá de la muerte, sino que es esperanza contra la muerte. Al menos, por los muchos años de amistad y de conocer al autor, sé de su fe y firme convicción en la plena y total humanidad del Jesús histórico, de su experiencia de Dios y la causa por la cual dejó a su familia, eligió a sus discípulos y discípulas y dio su vida.
Una tercera raíz reveladora de las páginas del libro que vas a comprar y a leer es que éstas no contienen una somera adaptación del evangelio canónico en sus cuatro versiones, cambiando simplemente los lugares, o nombrando a las y los discípulos con apellidos de la localidad. Más bien responde a la pregunta de cómo baja Jesús de la cruz a las víctimas de la pandemia y otras plagas por medio de su compasión racional y la razón misericordiosa cercanas al dolor de la gente de Monterrey.
La fe en Cristo en nuestra magalópolis, tenemos que reconocerlo, ha sido incapaz de cambiar la realidad de los pobres, seguramente porque ella se centra en un Cristo más divino que humano. Este Cristo ha sido enseñado en la catequesis por generaciones (desde el tarjetón del jesuita Jerónimo de Ripalda en el siglo XVI hasta nuestros días): La imagen del Señor trascendente prevalece sobre su historicidad y humanidad concretas; un Jesús meramente sufriente que mueve más a la resignación que a la transformación de la realidad; la poderosa Segunda Persona de la Santísima Trinidad que habita a la derecha del Padre nos alcanza favores desde las alturas celestiales.
A contracorriente de estas representaciones, Paco se aboca a instalar a Jesús de Nazareth, el histórico, como Cristo liberador en la Clínica 25, en Tierra y Libertad, o un ejido de Allende, destacando de Él su humanidad e historicidad, a fin de posibilitar, iluminar e impulsar su seguimiento bajo el influjo de su Espíritu. En El Evangelio de Monterrey en la Pandemia aparece cómo actúa Jesucristo en circunstancias muy concretas. Más que creer en Él, el libro te provoca a creerle para seguirlo.
Una mención particular merece el pasaje de la Asunción de María, una forastera a quien nadie ayudó en Belén y cuya lectura escuchamos hace un momento. ¡Qué mejor manera de concebir a la madre de Jesucristo Villarreal Rodríguez que sirviendo a migrantes infectados de Covid en un albergue de Guadalupe! El énfasis no está puesto en atributos tan excelentes e inalcanzables como ser la mamá de nuestro personaje, o el de su concepción sin mancha, tampoco la exaltación de su virginidad, sino en su amor por los más pobres entre los pobres.
El texto da para afirmar que Paco relee el dogma de la Asunción, y que quizá por ello su libro no tiene el nihil obstat del censor oficial; pero lo relevante aquí no es esto, sino la opción de vida de María Rodríguez. Ella, para transformar la marginalidad y la criminalización de la que son objeto los extranjeros pobres, se hace una con ellas y ellos: pobre, excluida, infectada.
La opción de María es por el Reino, la voluntad del Padre que su hijo anuncia, realiza y sufre. Dicha centralidad es el núcleo de la enseñanza de la madre que desde el pesebre inculcó a su creatura. Por ello arriesga la vida en un albergue, trabajando durante jornadas extenuantes, dando y dándose. Por todo esto le mereció ser llevada al cielo, es decir consiguió la comunión plena con Dios.
Gracias Paco porque con tu libro nos recuerdas dónde encontrarnos con el artesano y campesino de Galilea hoy, y cómo hacer posible su reinado -su “monterreinado”- aquí.









